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Salubridad del Puerto de Montevideo 

Reglamento adoptado por el Consejo de A<lminls­
tración del Puerto 

Habiendo el Consejo de Administración del Puerto c0metido á 
la Oficina ele Tráfico y Conservación con fecha 23 de diciembre 
<le 1909 el estudio ele] servicio rle saneamiento del Puerto, com­
prendiendo á la vez la Rdquisición del material necesario pa1a 
tlfectuarlo, es11 Oficina con fecha 5 de diciembre de 1910 sometió 
n 111 consider11ción del Consejo un proyecto ele reglamento para 
~¡ San/la miento del Puerto, denominación que fué suslitufda por 
la de Reglamento de Salubridad del Puerto ele Montevideo. 

Ln Memoria descriptiva y presupuestos correspondientes y las 
obras y servicios propuestos están redactados en estos tér­
minos: 

SANEAMIENTO DEL PUERTO 

l. --SERVICIO DE AGUAS 

Conjuntamente con el proyecto general de 1:'uperestructura del 
Puerto ya se estudió la red general de cañerías de aguas co rrien­
tes clestinadas á proveei· de dicho elemento á las diversas partes 
de nuestro Puerto. Sin embargo, como r:ll plan aludido aún no 
ha sido aprooado por las autoridades superiores, y· para dar á la 
vez cumplimiento á la resolución posterior del Consejo de fecha 
.3 de noviembre ppdo,, esta Oficina propone un proyecto general 
de distribución de aguas, independiente de la construcción pre! i­
minar ele la galería subterránea, el cual elevará á la considera­
<:ión del H. Consejo á la brevedad posible. 

Además, como fuese de suma urgencia la instalación de fuen­
tes y abrevaderos, esta Oficina se adelantó, elevando separada­
mente los proyectos correspondientes. 

11.-ww. ce. Y MINGITORIOS 

Estas instalaciones pueden ubicarse en los edificios situaelos 
en las ramblas ó en construcciones especiales para el uso públi­
_co. De los ww. ce. destinado;; al usr, público, los habrá pagos 
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y gratuitos. Ya se han contratado algunos de éstos para llenar 
las necesidades inmediatas del público. Tanto los unos como los 
otros de esta última especie estarán bojo la vigilancia del perso ­
nal del Saneamiento.-El desagüe de los mismos se llevará por 
regla general á las cloacas de )a ciudad. E;; un punto á estudiar 
(y aur. en este informe no queremos fijar opinión) el relativo ni 
cierre de las letrinas de n borrlo de los buques surto;; en las dár · 
senas. Por un lado el griln sacrificio hecho por la ciudad p.H 1 

evitar el contagio de las aguas del Puerto con la construcción de 
los dos grandes caños colectare,; inducir(an á imponer la mo­
Je;;tia de la genle de á bordo obligándolas ú vaciar sus letrinas y 
utilizar las públicas de las ramblas ó las portátiles que solicitn­
r(an en la Sección Sane9miento. Por otro lado, la gr1>n molestia 
que rlicho cierre ocasiona en las embarcaciones, sobre todo cua~­
do son rle pasajeros y están de tránsito, tal vez alejarla de nues­
tras dársenas á muchas de ellas para conseguir tan sólo una 
ventaja ilusoriu, pues si bien el continuo :iesaguar de las cloacas 
puede cr.ntaminRr seguramente las aguas, es dudoso que esto 
pueda suceder con la pequeña población flotante que pudiese 
existir junto á los muelles. Por Je pronto, no seria lógico impo• 
ner desde ahora el cierre, y hasta pudiera suceder que no hubiese 
grandes ctesventajas higiénicas en desaguar Jo;; ww. ce. extre· 
mos de los muelles A y B directamente sobre las aguas de la 

bnh(a. 

III.-CLOACAS 

Estas pueden ser para el desagüe de las lluvias 6 para el ser­
vicio tle ogu¡¡s servidas. Lns primeras desaguarán regularment& 
sea c;obre los vertederos ó directument-~ sobre el muro de muelle. 
Las segunda~ irán por regla general á desaguar en el alcantari­
llado de la ciudad por medio de cañerlas parciales, que bied pue­
den con::;iderarse como un complemento Je la misma obra. 

IMa Oficina no ha creído conveniente hacer el estudio de una 
reJ especial, pues tanto las primeras como las segundas tendrán 
una importancia relativa y se podrán ir haciendo á medida que 
se vaya complementando el plan de superestructura y con los re-

cursos que para ellas se voten. 

IV,-SECCI:5N SANEAMIEN'l.'0 

Para atender los divP,rS•)S servicios l'I que se relaciona el pre· 
sente estudio, se crearí11. una sección dentro de la m_isma Oficina 
de Tráfico y Conservación, la cual se titularla «St1neamiento del 

Puerto . 
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Sobre los gastos ri auto rizarse para su creación y funci o11a­
mienlo damo., el siguiente de tall e: 

a) S ervicio de tierra 

1 galpón ·15 x 20 . 
3 carritos con cajón móvil, á $ 250 c/ u. 
3 regadoras, á $ 400 . 
3 norias barrenderas, á $ 4()0 
l kiosco pa ra la Ofi cina 
(i cRrrilos de mano, ií $ 70 . 
(i mulns, á $ 5() . 

Herramientas y úti les . 

Derechos, imprevistos e le. 2 ,) ½ . 

b) Servicio de mar 

$ 1,:,00 oo-
i 50 ou 

1.:!00 00-
J ,200 uo 

150 1)1) 

4:W U0 
300 IJO 

» J,OUU 0U 

$ o.520 uo 

» 1.301- ºº 
$ 7.824 UIJ 

4 canoas, á $ 100. . . . . . $ 
4 boles para cajones, á $ 200 . • 4UU 00 

800 uo 
2 lanchas uulomóvilPs con Jescu rga automélrica 

lateral, á $ 1,847 . . » 

Herramientas y útiles . . . . » 3,694 ºº 
1,000 011 

e) Presup uesto de tierra 

1 capotoz . 
2 peones, á $ 30. 
3 carreros, á $ 35 . 
9 barrenderos, á S 30. 
6 mulas, á $ 15. . 
Reparaciones, agua, etc. 

Imprevistos 20 ½ . 

d) Presupuesto de mm· 

4 marineros en canoa, á $ 28. 
13 marineros en bole, á $ 32 . 

$ 5.8!J4 uo 
~~ 
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2 palrone;; , á $ 36 . . . 
2 mecá nicos, 1í $ 4í . 
2 marineros en 'ia nc lrn, Á $ 32 
Bencina, repar&cione;:, e le. 

Imprev istos 20 ¼ . 

e) Resumen 

Costo tola I de las i nstalacione". 
Presupuesto t :ita l mensua l. 
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$ 72 00 
8, 00 
64 00 

}) 50 00 
- ----
$ 578 00 

116 00 

$ 694 00 

$ 13,718 00 
1,480 0(} 

P11sarl0 lodo el asunto á in forme ele una Comisión especial 
compu es ta por el doctor Jaime H. Oliver, doctor Alejo Idiartega­
r¡¡ y y co ronel ingen iero Guillermo Lyons, se expide la Comisión 
en estos términ os: 

Seño r Presiden te: 

Esta Com isión ha estudiado el interesante proyecto de la Ofici­
nR del Trtific0 re lativo ó la o rganización de los servicios de salu­
bridad d~I pue r lc de Montevirleo, y se hace un honor en exponer 
las co ns ideraciones que dicho proyecto le sugiere. 

Del pu nto de v ista higiénico, el proyecto que e»tucliamos me­
rece las mnyores simp11tías y lnmbien la aprobación en general 
,te esta Comisión, la cual lo considera como un complemento in­
rl ispensab le de la g ran obrn de saneamiento del puerto, llevada ya 
á lérmino con la conslrucción de los grandes colectores que reco­
gen los líqu idos de l alcantarillado de las calles que corresponden 
ú la cuenca de la bahía, para arrojarlos en el mar, lejos del 
puerto. 

Convi ene recorda r , rlesde ya, que el principio higiénico general 
que ha servir lo de fundnmento para hacer la distribución de los 
nuevos colecto res, lw sido el de que todos los residuos fisiológi­
cos de Ju virlR h umano, deben considerarse como una poderosa 
ruenle de in so lu bri dnd, por su grc.n cantidad de materiu orgánica 
de fá cil clrsco m po,; ic ión y por su ric11 flora microbiana, capaz de 
prorlucir la poiución de las aguas y de los terrenos, y por tan lo la 
Aparición de aq uellns enfermedades epidémicas cuyos gérmenes 
patógenos se encuentran más comunmente en esos líquidos re­
:;iduales . 
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meclio tanto mús insalubre cuunlo miis numeroso es el número 

de sus aglomerudos sociall:ls. 
Un buen alejamiento Je estos residuos ele ln vida humana, cons· 

liluye la más efic11z medida higiénica que podnmos poner en prác­
Lica para conservar la salud pública. El eslado sanilario de una 
ciudad depende de la sabiduría con que sus habitantes han orga­
nizado los servicios de higiene pública, hasta el punto que puede 
decirse con propiedad que, cmlu ciudad tiene el grado de salud 

que se merece. 
Es claro, que presentada as! la solución del problema de los re· 

siduos fisiológicos de la población que concurre á las dársenas y 
demás adyacencias del puerto, cabe pregunlar: ¿cómo se aplicarán 
esos principios higiénicos ó. la población fl.otanle que vive en los 

buques a trocados á las dársenas? 
Es este olro de los grandes problemas del saneamiento rle los 

puerlos que ha preocupado, indudablemente anles que f.l nosotros, 
ú las autoridades científicas de los grandes puertos europeos, y 
que ha Lenido solución l'eliz, aunque su aplicación sea más com-

plicada. 
Al igual de la población de tierra, la población fl.olanle no debe 

arrojar sus deyecciones al agua Je lu bahía; y eslo sólo se obtiene 
con la clausuro de las lelrinns y orinales de ó bordo durante e1 
tiempo quP. permanezcan los buques alracados á los muelles. 

F.n este coso las ll'ipulaciones usan narn sus necesidades las 
instalaciones hechas en tierra, las cuaie;; deben, por e;;ta causa, 

ser en número suficiente y de uso gratuito. 
Es claro que entre nosotros, no portemos pensar en decrelar 

desde ya esla medida higiénica implanlada actualmente en nume· 
rusos puertos, puesto que aún no estamos preparados para poner 
á dispcsición de esa población fl.olante, el número de gabinetes 

higiénicos que serían nece~arios. 
Estamos recién en el principio, y nueslro puerto se resiente de 

esla falta, como de la fAlta de todas las olrAs instalaciones necesa­
rias al regular f:;nc1onamiento de un buen puerlo. 

Pero debemos ser previsores y pensar para más adelante, pro· 
yeclando desde ahora Lodas la instalaciones que aconseja una 

buenu l1igiene. 
Quedaría todavía por resol ver olro punto de esta cueslión, y es 

si deberla imponerse á los buques surlos en el puerto y en el ante· 
puerto ur.a 111edida igual á la de los buques atracados á los 

muelles. 
EslRs medidas se aplican en ciertas clases de puertos, proveyen-

do á eslos buques de letrinas porláliles con depósitos metálicos 
de cierre automático, que impiden no sólo el derrame de su conte-
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ni<lo sino también la salida de gases. Estas letrin as ó depósit'ls 
portátiles son reemplazadas periódicamente cada uno ó más día~. 
según el número de habitanles del buq ue, po r intermedio de bar­
cos construídos ad-hoc, los cuales vacían en a lta mar, lejos del 
puerto, el contenido de Jos depósitos. 

Es bien entendido q11e, f:ste servicio debe hacer-Se siempre por 
la Administración del Puerto, siguiendo as( la regla general de 
que los servicios de salubridad son funció n de la .<Uministración 
pública, y nunca deben estar á curgo de los parlicul a_r.is. 

Nuestro puerto, aún con las ob ras de pro tección construidas, 
no es un puerto muy cerrado ha8ta el punto ele que queden su­
primidas las corrientes marinas, que ren ueva n Jas ag uas de .;u 
interior. En este sentido creemos que, dado eJ poco tie mpo que 
permanecen en eJ antepuerto Jos vapo res de ult ratnfl r , podemos 
por ahora pasar por allo la medida que estudiamos . Ta nto más 
cuanto que esos buques fondean en parajes de l pue rto relativa­
mente alejados de la costa, en sitios de aguas pr•.1fundas y muy 
movidas por Jos vientos y las corrientes mnrinas; con di cioneg 
muy diferentes de las 8guas quietas y de d ifícil rennación de las 
dlirsenas, que 1:; 0 11, por lo tirnto, más f'úcilmente infécta bles . 

Sin embargo, convendría establecer una distinción en los cargo• 
boats y veleros que permanezcan muchos días en el antep uP. rto, 
en trabajos <le renovación de su ca rgamento, uti lizando il veces 
un gran personal complementario <le es tibadores. Convendría 
que la Oficina de Tráfico· estuJiara los condiciones en que hacen 
sus operaciones los buques á que nos referimos, Á fin de reso lver 
si es necesario aplicarles el uso de letrinas portáliles con clausu· 
ra de las de á bordo. 

En dil'f:rentes condiciones están las pequeñas embarcaciones del 
tráfico del puerto, las cuales por la naturaleza de los servicios que 
prestan, se ubican en diferente,; sitios del puerto y por lo tanto 
pueden llegar 11 constituir un peligro de insalubridad por la con­
taminación de las ,1guas. 

Para estas embarcaciones, la Oficina de Tráfico debe i r estud ian• 
do el modo práctico de proveerlas de las letrinas portátiles de que 
hemos hablado antes . 

Por todas estas razones proponemos que, como medida prev i­
sora de futuro, se agregue al proyecto de Reglamento de Salubri• 
dad del Puerto, propuesto por la Oficina de Tráfico, el siguiente ar­
ticulo que se colocará después del 5.0 : A.rlículo. «Cuando las ins­
talaciones de w. c. y mingitorios de los muelles y dársenas sean 
suficientes para poder satisfacer á las necesidades de las lripu, 
Jaciones rie los buques atracados en ellas, el Consejo de Adminis­
tración del Puerto podrá decretar la clausura de las letrinas y 
orinale·s de á bordo por todo el tiempo que du re el atraque. 
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«En e,-te c11s0, la sección de Salubridad del Puerto tomarú to­
dos los medi das conducen te á hacer eficaz esta medida. 

«Igualmente el Consejo de Administración del Puerto, cuando lo 
crea ind icado, en ra zón de l Aumento del movimiento del Puerto, 
podrí1 provee r á las e mba rcaciones ocupadas en el servicio del 
triifico int r rn o, de le tr inas portátiles, las cuales serán renovnd11s 
periódi ca mente por med io de un buque especinl encargado de ese 
servici o de sa lubridad . Esta medida podrá Aplicarse igualmentri 
á los buques su r tos en el antepuerto, siempre que el Consrjo Jo 
erea conveniente, en atención al personal ocupado en los traba­
jes de carga ó desc11 rga,, . 

Por lo que respecta á las instalaciones y material propuesto 
pora el servi cio hig iéni co del puerto, creernos que la Oficina de 
Tráfico ha estad o Acertada en su elección, por más que sólo lA 
práctica puede lrnce r conocer las deficiencias que en su aplicación 
puedan present1Jrse. Asf, pues, e remos que el Consrjo debe autori­
zar la adqui s ición de ese material y la construcción ele las ins­
talaciones proyectadns . En contra mos también acertado el presu­
puesto para el fun ciona m iento ele estos serv1r1os, que creemos 
s~rá suficiente por a lgún tiempo, dado el movimi,mto de nue,.;­
tro puerto. 

Por lo que r espectll a l se r vicio de 11guAs, creemos que la instal11-
ción de los r.er vicios ya c re11 dos por el Consejo debe llevarse á 
la práctica en form a de que estas instalaciones urgentes no ten­
gan que ren ovarse cuando se realice el plan general de la red de 
cañerías de ngua s co rri entes, que pende aún de la aprobación de 
]As autoridades su pe r io res. 

Estas mism a s co ns ideraciones deben tenerse en cuenta para 
In instala .:ión de los w. c. y mi ngitorios, cuya construcción ya ha 
decretado el Consejo en un a de las sesiones pasadas. 

Es de lom entor~e que e l Consejo no esté aut.orizado aún para 
realirnr el plan ,co mple to de es tos servicios, cuya instalación de­
bió ~er correlati v11 con la habi litación de las diversas seccionrs 
del Puerto; purs esa flllta de autorización tiene necesariamente 
que redund11r en perjui c io de l buen funcionaruiento de tales ser­
vicios, á la vez que causa r gns tos que, en definitiva, elevarán en 
mucho, segur11 mente, el costo de ellos. 

Antes el e terrni,rnr es te informe queremos decir algo de otra 
medida ele profllaxis qu e se ría Lueno tomar ya de inmediato. En· 
tre 111s enfermedades ex trañas á nuestro país, que pueden ser im­
portadas por vía marítima , e xiste la peste bubónicA, cuyo mectio 
<le tran9misi0n mils importa nte, diremos casi único, lo constituyen 
las ralas, por inte rm edio de las pulgas, parásitos habituales ele 
este género el e roedores. 
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El Consejo cie Admi n ist ración del Puerto en la 106.a Sesión Ordi­
nari a celeb rada eJ día 6 de marzo Je 1911, declaró aprobado el Re­
glamento en los té r minos de que instruye la siguiente resolución: 

Consejo de Adm inistración del Puerto. 

Montevideo, marzo 8 de 1911. 

De acuerdo con las modificaciones y adiciones sancionadas en. 
la 10(i_a Sesión OrJinaria, declárase aprobado el siguiente 

REGLAMENTO DE SA.LUBRID.'\.D D!i:L PUERTO 

Articulo 1.0 El servicio de Salubridad del Puerto comprende: 

a ) Limpieza y conservación de Jas fuentes, abrevaderos, min­
gitorios y ww. ce. instalados en el Puerto. 

b ) Reco lección de residuos y basuras de los edificio!:' situados 
en la j uri sdicción portuaria. 

e) Riego, ba r r ido y recolección de las basuras de las ramblas . 
d ) Ext racción de la carbonilla de los guinches. 
e ) Extracción de á bordo de los buques surtos en las dá rse­

nas , de los resid uos, basuras, etc. 
f ) Lim pieza y ext racción Lle las basuras que flotan en las 

ag uas de las dársenas. 

Art. 2.o Este servicio estará á cargo de la Ofic ino de Tráfico y 
Conservnción, á cuyo efecto creará la sección « Salubridad del 

Puerto» . 
Art. 3.0 Todo el person11l de esta sección irá uniformado y lle-

vará lo s in icia les umarillas A. P. 
Art. 4.0 : Iabrá w. c. pagos y otros gratuitos. Se cobrará en los 

primeros la cuota de S 0.01-. 
Arl. 5.o Ta nto los unos como los otros estarán bajo los orde-

ntinzns poli cia les; el personal de la Oficina de Trófico y Conser­
vación ha rá cum pl ir di chas disposiciones. 

Arl. G.o Cu a ndo las instalaciones ele w. c. y mingitorios de los 
muell rs y di1 rsenas sean suficientes para poder s11tisfacer á las 
necesid ades de las tr ipulaciones de los buques atracados á ellas~ 
el Consejo de Admi nistración del Puerto podrá decretar la clausura 
de los letrin u.s y o ri nales Je á borJo por lodo el tiempo c¡nc du1·e 



186 BOLETIN DEL CONSEJO 

ei atraque. En este caso la sección de Salubridad del Puerto lo­
mará todas las medidas conducentes á hacer eficaz esta medida. 
Igualmente el Consejo de Administración del Puerto, cuando lo 
crea indicado en razón del aumento del movimiento del Puerto, 
podrá proveerá las embarcaciones ocupados en el servicio del 
tráfico interno, de letrinns portótiles, las cuales serán renovadas 
periódicamente por medio de un buque especial encargado de ese 
servicio de salubridad. Esta medida podrá aplicarse igualmente 
ó. los buques surtos en el antepuerto, siempre que el Consejo lo 
crea conveniente, en atención al personal ocupado en los trabajos 
de carga y descargo. 

Art. 7. o La , ecolección de los residuos de los edificios situados 
en las ramblas será gratuito, debiendo entregarse ésta sin demo­
ra en cajones con In pa. 

Art. 8.u Las basuras extraordinarias, como ser escombros, paja, 
virutas, ele., se retirarán mediante el pago de$ 0.30 el metro cú­
bico. 

Arl. 9. 0 Será prohibido arro,1ar gruesas basuras á las ramblas 
y calles, debiendo retirarlas los mismos interesados conjuntamente 
-con los efecl0s úliles. 

Arl. 10. Los bur¡ues surtos en las dársenas y zonas de la Aguada 
tendrán la obligación de poseer un cajón con lapa á prueba de ro­
tas, en el c1rnl recogerán las basuras de á bordJ (excepción hecha 
<le la carbonilla). Entregarán diariamente á los botes de la Salu­
bridad los residuos acumulados en ese cajón_-

Art. 11. El servicio será gratuito pora los residuos de la vida or­
dinaria de ñ abordo. 

Art. 12. Los residuos extraordinarios, como ser: paja, embala­
jes, residuos de bodega, se retirarán á pedido de los interesados 
mediante el pago de S 0.20 el metro cúbico. 

Art. 13. Serñ prohibido arrojar á los aguas de Jo bahía cuol­
quiei· clase de ba~ura. 

Art. 14. Con objeto de evitar el pasaje de los ralos r¡ue puedan 
existirá bordo de lo;; buques atracados en lo~ muelles y dársenas, 
los cables de amarre, as! como las cadenas de las anclas, deberán 
estar provistos de discos metálicos de superficie lisa, semejante 
á un modelo que tendrá la Oficina de T1 ófico y Conservación ñ 
<lisposición de los interesat.los.-Esta medirla será apl1cable i~ual­
menle á las embarcaciones del tráfico del Puerto, toda vez (1ue 
permanezcan amarradas de noche á los buques surt,os en el puerto 
y antepuerto. 

Arl. J;i, Toda contravención á los arliculos 7 .o, 9. 0 , 10 y 13, del 
presente Reglamento será penada cada vez con una mulla de S 5.llíl. 

Art. 16. En b Oficina de Tráfico y Conservación del Puerto ha-
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brá un libro especial destinado í, anotar los reclnmos que el pú· 
hlico y tripulantes tengan r¡ue hacer contra el servit:io de Sal u -
brid11d. 

Art. 17. El p11go correspondiente ii las extracciones indicndas 
en los arllculos 8. 0 y 12 se efectuará mensualmente en la Oficina 
de Tráfico y Conservación. 

Sin embargo, entendiéndose r¡ue basta para l11s necesidade~ 
actuales el servicio que pres la la I nlendencia Municipal, de acuer -
do con el convenio vigente, declárase en suspenso la parle del 
proyecto que se refiere al serYicio de Salubridad terrestre, en tan­
to el Consejo no haya resuello hacer efectuar ese servicio direcla ­
,mente. 

Vuelva á la Ofidna de Tráfico y Conservación á fin de que mo­
difique la pianilla del presupuesto correspondiente á la Salubridad 
marítima, sustituyéndose las dos lanchas automóviles indicadas, 
pGr un pequeño vapor adecuado para el servicio, alterándose 
también, en consecuencia, el personal permanente propuesto 

Autorizase á la Mesa para dirigir al Gobierno la c ;:i rrespon­
rliente comunicación, tan pronto como la Oficina de Tráfico y 
Conservación se haya expedido. 

Jmto JusiS Me11doaa. 
Secretario. 

JOAQUIN C. MÁRQUEZ, 
Presidente. 

Hospitales de Campaña 

Hospital del Salto 

Sallo, abril 26 de 1910. 

:Sdñor Ptesidente del ÜJn3cJjo N ,1cional Je · Higiene, doctor Alfredo 
Vida! y Fuentes. 

Montevideo. 

Los abajo firmados, mé licJ3 del Hospital de C,tridad ele e3ta ciu­
-dad, tenemos el honor de con testará su circular fdch!l 21 de marzo 
<le 1910. 1 

l. Yl',\sc el nlun "J ro 53 Ue esta publicación. 




